
LA ESPECIE QUE VENCIO UNIDA 

En un mundo llamado Saturno habitaban seres hechos por fluidos ocasionados 
a causa de una de las explosiones estelares más grandes y poderosas que 

ocurren en el universo, una supernova, esta explosión libero grandes cantidades 
de fluidos y compuestos que se dispersaron por gran parte de la vía láctea, pero 

al mezclarse con la atmosfera de dicho planeta comenzaron a transformarse 
químicamente dando origen a una nueva especie de seres vivos: los novarios. 

Los novarios fueron el resultado de esta transformación, pero no todos estaban 
conformados por los mismos compuestos, se dividían en tres grandes grupos: 

1. Los líquidos: en su gran parte formados por agua, por lo que físicamente 

eran dispersos, recibieron el nombre de aquessianos. En la sociedad eran 
considerados los “normales” y “básicos”, eran el grupo de los servidores 

y no de los servidos. Sin embargo, tenían un corazón noble y puro 
dispuesto a ayudar. 

2. Los gaseosos: en su gran parte formados por nitrógeno y ozono, tenían 

un aspecto de “nube”, y se los llamaba aerovianos. En la sociedad 
cumplían un gran papel: limpiar la atmosfera de Saturno de los gases 

tóxicos. 
3. Los plásmaticos: formados por la parte más mínima y a su vez más 

fuerte de una supernova, la nebulosa, eran seres de luz, parecidos a 

unos ángeles, se los llamaba ignarianos. Jerárquicamente siempre 
fueron los más importantes, eran los que gobernaban y manejaban todo. 

Si bien la sociedad estaba organizada, nunca en la historia de los novarios se 

había visto una unión entre los tres grupos siempre decidieron mantenerse 
separados, hasta que hubo un problema, uno grande que ni siquiera los ignarios 
pudieron controlar. Si bien este conflicto se veía venir, jamás pensaron que 

llegaría tan rápido, pero una invasión no siempre se hace esperar y justo esta 
era una importante, se trataba de los humanos, quienes apenas se enteraron de 

la existencia de esta nueva especie no pensaron otra cosa que no fuera como 
extinguirlos, eran una amenaza. 

El indicio de que la invasión ya estaba ocurriendo fue un dron que aterrizo en el 

barrio de los aquessianos, estos aterrorizados se dirigieron a mostrárselos a sus 
vecinos: los aerovianos, estos estaban igual de sorprendidos, pero se resignaron 
a ayudarlos así que no tuvieron más opción que ir con los ignarios. 

Al llegar al complejo de los ignarios le comentaron lo ocurrido a una de las 

secretarias quien luego de una llamada los mando directamente con Magnus, el 
líder de todos los novarios. Él los recibió y les pidió por favor que le mostraran 

dicho objeto, al verlo la preocupación en su rostro se hizo notar sabía que lo que 
se avecinaba era algo que no iban a poder resolver con facilidad. Agradeció a 
los aquessianos por hacerle llegar la noticia y les pidió discreción hasta que junto 

a su equipo hallaran una solución. 

Tras días de darle vueltas a la situación uno de los ayudantes de Magnus 
propuso una idea, juntar a todos los novarios para que cada uno con las 

habilidades que ponían en práctica día a día aportara su grano de arena 
trabajando como equipo, al principio sonó como chiste pero era de las mejores 



que habían surgido, así que los ignarios citaron a los demás habitantes para 

darles el aviso. 

Una vez que todos tenían claro que por primera vez iban a hacer equipo se 
pusieron a entrenar para poder comprenderse mejor entre ellos ante una 

situación de combate, pasaron semanas ya estaban cansados de la unión, pero 
no podían darse el lujo de descuidarse. 

 Los humanos habían continuado mandando drones a Saturno, pero eran 

destruidos al instante sin poder lograr nada. Por lo que tuvieron que buscar una 
alternativa más efectiva ante la defensa de los novarios. La próxima nave que 
salió ya no llevaba drones, llevaba robots, los más tecnológicos y avanzados de 

la Tierra. 

Al notar la presencia de estos, los novarios pusieron en práctica todo el 
entrenamiento duro de las últimas semanas, esta era una amenaza que podría 

acabar con su especie, por lo que dieron su máximo potencial. Se enfrentaron 
contra los robots y tras una intensa batalla lograron desactivarlos usando su 
ingenio y trabajando en equipo. Aunque terminaron agotados, demostraron que 

la unión de su pueblo era más fuerte que cualquier invasión. 

Desde esa batalla continuaron integrándose de apoco entre ellos, para estar 
listos para cualquier conflicto futuro, y sobre todo para ser una sola sociedad que 

se complementa por los valores, habilidades y principios de cada uno de sus 
integrantes. 
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